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Mari Carmen Díez Navarro es maestra, especialista en Educación Infantil, psicopedagoga y asesora de docentes. Ha sido coordinadora pedagógica en la Escuela Infantil Aire Libre de Alicante, miembro del Consejo de Redacción de la revista Infància de la Asociación de Maestros de Rosa Sensat y miembro de la Asociación Infancias. Ha escrito libros de poesía: Versos recién nacidos, Caperucita Roja y los 40 ladrones,  Pitiflores, La hormiguita colorá... 


Es autora también de libros sobre educación infantil en los que narra y analiza sus experiencias con los niños y niñas, tales como: La oreja verde de la escuela, Proyectando otra escuela, Un diario de clase no del todo pedagógico, Coleccionando momentos, El piso de abajo de la escuela, Poesías por alegrías, Mi escuela sabe a naranja, Los pendientes de la maestra, Diez ideas clave, La educación infantil y Caramelos de violeta.


Soy una ferviente partidaria de los grupos y de las cooperaciones con sus encuentros y sus desencuentros, sus descubrimientos radiantes y sus rutinas vacías, sus momentos nublos y sus momentos claros. Y es que me agrada estar con otros, ya sea para pensar, hablar, jugar, bailar o trabajar. De modo que con el tiempo he formado parte de bastantes grupos: una cooperativa, varias asociaciones, el colegio, el instituto, la universidad, el coro, la tertulia de amigas educadoras, el equipo de maestras de mi escuela, los grupos de baile, de excursionismo, de literatura, de asesoramiento docente. Después he profundizado en los fenómenos grupales y he sabido que aprender con otros es una experiencia relevante y significativa para los niños, y no solo en lo referente a sus aprendizajes, sino también en su vida afectiva y de relación. Así lo dije una vez:


“Me gusta contemplar cómo las personas aprendemos, admirar el placer que da la adquisición de saberes nuevos. Y sobre todo, me gusta verlo cuando estos traspasos de conocimiento se dan horizontalmente, o sea, cuando los niños aprenden de otros niños o con ellos. El asombro maravillado ante la pericia del hermano o del compañero de mesa enciende un especial brillo en los ojos del aprendiz, una repentina avidez por captar, un deseo que chispea y que busca que fructifique el crecimiento compartido. Cuando un niño aprende de la mano de otro niño, su aprendizaje es más natural, más significativo, más vital, más vinculado. El que enseña se siente capaz y generoso, el que aprende se convence de que saber con ayuda de un amigo es algo importante. Y los que miramos sentimos que la vida sigue y que es hermosa”.


Por eso, cuando me han propuesto escribir el prólogo de este libro, he aceptado, porque he visto que es un libro que bucea en las posibilidades reales del aprendizaje cooperativo en Educación Infantil, que confía en la potencialidad del apoyo mutuo y que sueña en la alegría de compartir con los demás saberes e ignorancias, habilidades y dificultades, curiosidades y emociones. Un libro que sabe que el tema grupal es complejo, como compleja es la naturaleza humana desde bien temprano y que no niega las dudas, los detenimientos y los desánimos que pueden acechar a los buenos maestros y maestras, que sueñan con lograr un clima amable y cooperador en sus clases.


El texto está estructurado en siete capítulos, precedidos por una introducción, escrita por Olga Manso Baeza y culminados por un epílogo, a cargo de Francisco Zariquiey Biondi, ambos coautores del texto. Ellos cuentan con cariño su común experiencia en la iniciación del aprendizaje cooperativo en el Colegio Ártica de Madrid y es un gusto percibir su entusiasmo. “La idea era sencilla: veníamos a poner en marcha una organización escolar que utilizaría la interacción entre iguales como herramienta clave para promover el aprendizaje de todos los alumnos. No solo el aprendizaje de aquellos contenidos más `académicos´ que, sin duda, se potencian dentro de las dinámicas cooperativas, sino también el aprendizaje de toda una serie de destrezas, valores y estrategias relacionadas con el trabajo en equipo, la convivencia y la gestión constructiva del conflicto.” 


Desde el principio Olga nos avisa de la dificultad de hacer aprendizaje cooperativo en Educación Infantil, “No todo ha sido un “camino de rosas”. Los principios fueron difíciles”, pero a la vez nos anima con fuerza diciéndonos que vale la pena intentarlo, porque “aunque cuesta, compensa”. Para ello nos ofrece tres pistas: “cooperativiza lo que haces”, “entiende la cooperación como un medio y un fin”, y “mantén unas expectativas realistas y ajustadas respecto al desarrollo de esa competencia”. Por su parte Francisco nos habla de que hará falta “contextualizar los planteamientos pedagógicos”, y de que “será preciso compartir con otros lo que se descubra en nuestra práctica”. 


El lenguaje del libro es claro, directo, cercano, casi coloquial a veces, pareciendo que los autores dialogan con cada lector, responden a sus preguntas, aportan consejos, indicaciones o pautas, y les plantean reflexiones, cuestionarios y retos. Todo ello para destacar la importante posición de cada maestro como guía de su grupo-clase y para demostrar que cualquier decisión adoptada respecto a la formación de los pequeños grupos en el aula, a su situación espacial, a los criterios de selección de los niños y las niñas, y a la  estabilidad de los agrupamientos, ha de pasar por la observación del grupo y de cada niño, por el propio pensamiento, por el contraste con las teorías subyacentes y por la puesta en común con los demás maestros que trabajan con ese grupo en concreto.


Cuando en el texto se habla de conocer a los alumnos, no solo se alude a saber su nivel de desempeño y sus competencias para la cooperación, sino también a conocer su historia, su encuadre familiar, su contexto sociocultural, su manera de ser, su creatividad, su modo de moverse, sus actitudes emocionales, sus competencias, sus relaciones, sus habilidades y sus desajustes. Para lo cual los autores proponen diversas técnicas: escribir un diario de clase, un anecdotario, aplicar escalas de valoración, realizar sociogramas, entrevistas y dibujos. Porque como dicen ellos: “Resulta indispensable que se tenga claro que la competencia para cooperar del alumnado constituya un medio y un fin en sí mismo, lo que implica no solo cooperar para aprender, sino también aprender a cooperar”.


Si repasamos el recorrido del desarrollo evolutivo de los niños, veremos que han de elaborar una serie de procesos fundantes hasta constituirse en personas diferentes con su estructura psíquica, su identidad única y bien asumida, una suficiente autoestima y una seguridad básica que les permita mirar adentro y alrededor sin tambalearse. Saldrán de su núcleo familiar y del apego primario que los vincula a sus padres, que les han proporcionado afecto, cuidados e ilusión por vivir, y comenzarán a asistir a la escuela infantil donde habrán de compartir tiempos, espacios, juegos y aprendizajes con otros niños. 


Allí, las miradas y el cariño de las maestras serán bienes preciosos y preciados, pero no les vendrán dados per se como en la familia, sino que tendrán que repartírselos con los demás niños, aunque no hayan aprendido aún a sentirlos ni como compañeros, ni como amigos. Un tránsito nada sencillo, si tenemos en cuenta que en las primeras edades al niño lo caracteriza un narcisismo muy arraigado, que por un lado le proveerá de la autoestima necesaria para elaborar su identidad y sostenerla ante las identidades de los demás y ante las diversas situaciones vitales, pero que por otro le dificultará momentáneamente el acercamiento al “nosotros”. 


¿Cómo pasarán desde ese narcisismo evolutivo a la cooperación con los otros niños si en su interior la añoranza por estar con los padres está aún tan acentuada? ¿Cómo pensarán en ayudar a otros si están inmersos en la tarea de construirse a sí mismos? ¿Cómo pedirles que aprendan con los demás, que los ayuden y les permitan formar parte de su mundo afectivo, si todavía no experimentan el placer de compartir juegos, palabras y aprendizajes entre sí? 


Los grupos de niños en las primeras edades son una especie de racimos de individualidades. Cada uno va siguiendo sus propias motivaciones, curiosidades e intereses. Su relación principal no es con los “iguales”, sino con la maestra, reproduciendo la díada madre-hijo, padre-hijo, o cuidador-bebé, que es la manera de relacionarse que conocen y que han vivido. De esta confiada relación de apego familiar que les proporciona la seguridad que necesitan, pasan a otra, semejante en algún sentido, que será establecer un nuevo apego, esta vez con su maestra o maestro. Y hasta que la trama no esté urdida y clara, no podrán avanzar hasta el posterior paso de interesarse por los demás. 


Poco a poco, cada niño o niña se va fijando en que en el aula hay alguien más, además de la maestra y de ellos mismos, y va incorporando sus voces, sus caras, sus costumbres y sus preferencias. Hasta que un buen día descubre la alegría que da ver al compañero reírse, asombrarse o asustarse al mismo tiempo que ellos, o siente admiración al verlos correr, bailar o lanzar los coches por la rampa. Un horizonte nuevo se abre entonces, y al entrar a clase por las mañanas, además de buscar la mirada de la maestra, busca la del recién encontrado compañero que le proporciona un placer desconocido hasta el momento. Es entonces cuando se inicia una relación. Porque para querer compartir algo con otro hay que poder pensar que es parecido a nosotros y en este momento tan narcisista solo se llega a la valoración de los otros a partir de la curiosidad, del descubrimiento y del propio interés, ya que los congéneres nos ofrecen oportunidades, diversión, conocimiento y placer. Como se puede ver aquí, en uno de los momentos del proceso de Candela, una niña de cuatro años. “¿Sabes qué? Le he regalado a Jorge una estampa. Yo la tenía repetida y además estaba un poco estropeada, pero él la quería y se la he dado. ¡Se ha puesto muy contento! Y yo también…”


Los autores del libro nos dicen que los maestros tendremos que ir apuntalando los edificios en construcción que son cada uno de nuestros alumnos y ejercer de modelos socializadores, mostrándoles cómo colaboramos en el seno del equipo de maestros y con los padres. Que tendremos que ejercer de mediadores entre el mundo impulsivo que mueve a los niños a actuar “barriendo para adentro” y el mundo social que les mostrará las ventajas de vivir aprendiendo y relacionándose desde el apoyo y la colaboración. Y que, además, tendremos que ser “contagiadores” del deseo de estar con las otras personas, con la seguridad de que podremos aportarlas lo que tengamos y recibir de ellas lo que tengan. Serán esos intercambios útiles, agradables e ilusionantes los que invitarán a seguir aprendiendo y a compartir emociones, vivencias y amistades. 


En el transcurrir desde el vínculo especial que los maestros forjamos con cada niño y cada niña hasta el momento de ir entusiasmándolos por vivir la cotidianidad, las relaciones y el aprendizaje con los compañeros y a crear vínculos duraderos entre ellos, hay todo un trecho a recorrer, que es precisamente el que se cuenta en este libro, en el que los autores animan, explican y aconsejan con todo lujo de detalles tanto la necesidad de incluir las diferentes subjetividades, las emociones, los valores y el tratamiento de los conflictos, como el modo de organizar lugares, agrupaciones, roles, tareas y normas para sensibilizar a los pequeños y motivarlos a compartir sus aprendizajes con los demás niños. Pero todo esto se tendrá que hacer despacio porque no es tan sencillo, ya que este proceso va a requerir acompañamiento, escucha, observación, conocimiento de cada niño, ley, afecto y palabras. Se tendrá que hacer despacio, pero con la confianza puesta en que podrá lograrse la cooperación deseada. Se tendrá que hacer despacio, porque lo humano tiene sus leyes y una de ellas es dar tiempo a los procesos. 


A lo largo del texto se habla de inclusión, de pertenencia, de diversidad, de heterogeneidad, de dinámica grupal, de cooperación, de vínculos. Conceptos todos ellos importantes. El pedagogo Skliar propone para pensar la diversidad: “Comprender que estamos hechos de diferencias que habrá que sostener en su inquietante extrañeza”. Y propone las “Pedagogías de las diferencias, que son pedagogías plurales, de las singularidades y las multiplicidades, lo cual posibilita que los diversos puntos del entramado estén interconectados, sin necesidad de homogeneizarlos”. Trabajar según las Pedagogías de las diferencias supondría, pues, aceptar que cada cual sea diverso, aprovechar los aportes de la mezcla de unos y otros, aunar las singularidades en proyectos comunes, cuidar lo genuino, respetar lo particular. 


En la escuela el esfuerzo por dar lugar a los deseos de cada niño, por hacerle sitio a cada identidad en crecimiento, por incluir lo individual en la trama del grupo, será un vaivén desde lo de cada cual hacia lo del colectivo, porque el niño se presenta en el grupo con su bagaje de experiencias, de saberes, de afectos, de deseos, de inseguridades, de vacíos, y necesita perentoriamente sentirse dentro, sentirse uno con los otros, sentirse aceptado, incluido, aun siendo diferente a los demás. 


Me ha gustado que en el texto haya, además de abundantes propuestas prácticas, una parte teórica explicada y argumentada, porque considero que es imprescindible que lo que se hace se fundamente en lo que se piensa. Es decir, en una teoría que inspire y que esté suficientemente explicitada para entender por qué se eligen unas opciones u otras. Hablar de teoría es hablar de reflexiones hiladas y organizadas, de hipótesis que se enuncian intentando explicar algo, y que se exponen a ser contrastadas con la realidad. Es estar ante especulaciones que buscan ser comprobadas. La práctica alude a la aplicación de la teoría para comprobar su autenticidad y validez. Es algo así como poner a funcionar en la realidad aquellos pensamientos para ver si responden a lo esperado. Una sin la otra, no son mucho. Una sin la otra, pierden su razón de ser. Una sin la otra, quedan huecas, cojas, ciegas y hasta inútiles. Como dice la psicóloga Silvia Bleichmar: “Una práctica sin teoría deja a la gente totalmente desprotegida para pensar”. A lo que podríamos añadir: “Y una teoría sin práctica nos deja limitados a desconocer si hay alguna verdad o no en la formulación de los planteamientos”.


En este caso, hay teoría y hay práctica. Se hace un recorrido histórico sobre la evolución de los criterios pedagógicos que han dado pie a diversas metodologías y que resulta útil para comprender el momento presente. Se describen algunas líneas teóricas con sus correlatos pedagógicos, y se contrastan varios modelos educativos, sobre todo el escogido por los autores, que se decantan por el estilo constructivista y cooperativo (Piaget, Vigotsky, Bruner, Bandura, los hermanos Johnson), que incluye el respeto a las subjetividades, la aceptación de la heterogeneidad, la valoración de la interacción entre iguales, la inclusión en el contexto social, el impulso hacia la actividad y el avance que se produce al trabajar juntos cooperativamente con las miras puestas en que nadie se quede atrás, en aprovechar los recursos y en luchar contra las dificultades. 


Toman los autores el concepto de andamiaje de Bruner y lo aplican al aprendizaje cooperativo, en el que el niño que hace de tutor construye un “andamio” con sus explicaciones y ayudas, sobre el cual el niño que hace de alumno, elaborará su propio aprendizaje. Y por esas asociaciones libres que te trae el pensamiento, a mí esto me ha hecho recordar a Álvaro, un niño de cuatro años, apasionado por los números, que organizaba al lado de la pizarra de la clase una especie de escuelita particular. Colocaba una gran caja de maderas en el suelo y les pedía a los que se acercaban a su rincón, que cogieran las maderas correspondientes al número que él escribía en la pizarra. Les decía algo así: “Si pongo un 8, hay que coger 8 maderas, y para no equivocarte, las tienes que contar. Pero si pongo 18, hay que poner más maderas, porque si el número 8 va con un 1 delante, es que va más cargado de maderas”. 


Un día vi que Álvaro escribió los números del 1 al 20 en la pizarra y les hizo contar a sus alumnos en voz alta. Como le miré con cara de extrañeza, me dijo: “Es que algunos amigos se lían al contar y los he puesto a practicar”. Así de sencillamente. La verdad es que era muy bonito ver las caras alegres de los participantes y la de su pequeño maestro alentándolos con su actitud animosa. Todo un disfrute colectivo, del cual destaco: la espontaneidad de Álvaro, su buen trato a los compañeros (tanto si lo hacían bien, como si no) y su modo de explicar los números, que era simple, pero efectivo. Yo miraba y admiraba tanto la capacidad del niño por lo numérico, como su tenaz empeño por compartir lo que sabía. Y poco a poco, “la escuela de los números” se convirtió en un rincón estable y reconocido del aula, aprovechando todos, maestra y alumnos, el brillante recurso en forma de maestrico de matemáticas entusiasta y eficaz. ¡Qué buenos andamios ofreció Álvaro a los demás! ¡Y qué buena suerte para mí disfrutar de este magnífico espectáculo cooperador!


En el libro aparecen unos puntos fundamentales que quiero nombrar y que a veces son olvidados en el trajín del día a día en las escuelas: la gran importancia del mundo afectivo de cada sujeto, la fuerza de la diversidad y el valor de lo grupal en el proceso educativo. Porque lo realmente significativo para los niños es descubrir que no estamos solos, que somos diferentes unos de otros y que tenemos que aceptar nuestras diferencias y las de las demás personas que están a nuestro lado. Esos otros a quienes convendrá escuchar, observar, conocer, respetar y querer. Esos otros que pueden ser nuestros compañeros e interlocutores a la hora de aprender, de compartir y de disfrutar. Esos otros con los que lograremos hacer una bolsa común de conocimientos que nos ayudará a avanzar, a crecer y a vivir en amor y buena compañía. 


Para ello sería conveniente emprender una dinámica de diálogo continuado en nuestros grupos de alumnos. Establecer la vía de hablar con los niños sobre lo que van preguntando, explicitando y mostrando tanto en sus palabras, como en sus comportamientos cotidianos acerca de sentimientos, reacciones y actitudes, les proveerá de una especie de alfabetización sentimental que les será muy útil para comprender qué emociones los conmueven, cómo se llama cada una de ellas y de qué modo les afectan, tanto a sí mismos, como a los compañeros. 


Gestionar el universo emocional y empezar a manejarse en las relaciones con las otras personas son dos tareas complejas y cargadas de humanidad, que precisarán de un acompañamiento eficaz y afectuoso. Adentrarse en ellas supondrá reconocer en los niños la capacidad que tienen de observación, de expresión, de autonomía, de intuición y de introspección para ir avanzando en unos modos de relacionarse que logren ser curiosos, vitales, respetuosos y genuinos. Pero esto no se logra en un día, y ni siquiera en un año. Harán faltan al menos los cinco o seis primeros años para poder transitar desde el mundo intuitivo y mágico de los impulsos y el narcisismo, hasta el momento del inicio de la lógica, el descentramiento y la búsqueda de las primeras amistades.


La lectura de este libro propone a cada maestro una reflexión seria y esperanzada sobre la dinámica que se ha de proponer para trabajar hacia el logro de la cooperación entre los alumnos, ya que, según nos dicen los autores: “El aprendizaje cooperativo contribuye al desarrollo cognitivo, reduce la ansiedad, fomenta la interacción, promueve la autorregulación, permite la adecuación de los contenidos al nivel de comprensión de los diferentes alumnos, favorece la integración y la comprensión intelectual y el desarrollo socioafectivo, aumenta la motivación y mejora el desempeño académico”. 


También sugieren, muy acertadamente, que sea cada maestro quien elabore su propio currículo de cooperación, según sea la edad de sus alumnos, su ritmo, su estilo, su talante más o menos decantado hacia el narcisismo o hacia la incipiente cooperación. Y según sea el propio docente, teniéndose en cuenta a sí mismo tanto en su formación como en su personalidad, y sus saberes sobre las dinámicas grupales y sobre el aprendizaje cooperativo. Por cierto, he encontrado muy interesante lo que se dice en el libro sobre la flexibilidad que ha de tener el maestro en estos menesteres de acercar a los niños a la cooperación. A esa flexibilidad en las actitudes y en sus concreciones le llaman los autores: ”diseñar a lápiz”, para representar que hace falta seguridad en la toma de decisiones, pero también capacidad para reconocer la realidad y adaptarse a ella cambiando las cosas que sean precisas.


Así que, siguiendo sus consejos, podríamos concluir que sí que se podría iniciar el aprendizaje cooperativo en Educación Infantil, pero sin prisas, rigidez o exigencia. Más bien con palabras que expliquen la realidad y aclaren tanto los buenos encuentros entre los niños, como los conflictos que puedan surgir. Con esperanza y dando tiempo a los niños para recorrer su socialización placenteramente. Con la ilusión puesta en el descubrimiento de cómo es cada uno, cómo afianzar su autoestima y cómo presentarlos como queribles a los demás. El resto vendrá casi solo, con las decisiones pertinentes, con la valentía para ir cambiando, con la observación bien orientada, con el deseo abierto.


Gracias Olga y gracias Francisco por este libro claro, cooperador y crecedero.


 


Mari Carmen Díez Navarro





Introducción 
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Empezamos… 


Hacer aprendizaje cooperativo en Educación Infantil es, sin duda, una de las mejores decisiones que se pueden tomar a la hora de potenciar la experiencia escolar del alumnado. No solo porque maximiza las oportunidades de aprendizaje de todos los niños y niñas, sino porque también contribuye al desarrollo de toda una serie de destrezas, procedimientos y actitudes que son indispensables para (con)vivir con los demás y trabajar con ellos.  


Ahora bien, los que avisan no son traidores: hacer aprendizaje cooperativo en Infantil no es una tarea sencilla. Vas a embarcarte en una empresa que tiene su complejidad, ya que supone un plus de exigencia en lo que se refiere al diseño didáctico y la gestión del aula. A lo largo de los distintos capítulos de este libro te ofreceremos herramientas, propuestas y recursos que te guiarán en el proceso de implantación, ayudándote a tomar las decisiones correctas, pero no vamos a mentirte: te va a tocar tomar esas decisiones y llevarlas a la práctica y eso, evidentemente, supone trabajo. Sin embargo, a lo largo del proceso de “cooperativización” de tu práctica docente podrás comprobar que compensa… y mucho. 


 

Llevo más de una década —casi toda mi carrera docente— trabajando con el aprendizaje cooperativo en Educación Infantil y, sin duda, visto con perspectiva, puedo decir que la adopción de las estructuras y dinámicas cooperativas es una de las mejores decisiones que he tomado en mi vida. Contemplar cada día el “milagro” de la cooperación hace de mi trabajo una experiencia maravillosa, sorprendente y gratificante. Cuando uno tiene la suerte de trabajar con un grupo de niños que aprenden juntos a hacer las cosas solos, siempre desde la premisa de que el éxito de uno es el éxito de todos, el aula se convierte en un espacio de crecimiento y convivencia mágico. 


Ahora bien, si tengo que ser sincera, no todo ha sido un “camino de rosas”. Los principios fueron difíciles, muy difíciles. Dejad que haga un poco de historia. 


Mi periplo cooperativo está íntimamente ligado a la creación y desarrollo del colegio Ártica de Madrid, un centro que se diseñó desde y para la cooperación. La apuesta que hicimos por el aprendizaje cooperativo como elemento vertebrador del acto educativo fue inequívoca y, casi podríamos decir, impúdica. No nos cortábamos un pelo. De cada diez palabras que pronunciábamos delante de las familias que se interesaban por nuestro proyecto educativo, una era siempre cooperación. La idea era sencilla: veníamos a poner en marcha una organización escolar que utilizaría la interacción entre iguales como herramienta clave para promover el aprendizaje de todos los alumnos. No solo el aprendizaje de aquellos contenidos más “académicos” que, sin duda, se potencian dentro de las dinámicas cooperativas, sino también el aprendizaje de toda una serie de destrezas, valores y estrategias relacionadas con el trabajo en equipo, la convivencia y la gestión constructiva del conflicto. 


Esta apuesta tan contundente por la cooperación como núcleo central de la dinámica escolar respondía a dos grandes motivos: 


•	En primer término, que teníamos el convencimiento de que funcionaba. Un convencimiento que no solo se sostenía sobre el extenso corpus teórico que a día de hoy fundamenta el aprendizaje cooperativo, sino que se basaba también en la experiencia de un buen número de mis compañeros del cole que ya habían trabajado con gran éxito con estructuras cooperativas y que abandonaron sus centros anteriores para hacer realidad la idea de una escuela en la que la cooperación se convirtiera en la dinámica habitual de trabajo en el aula.


•	En segundo término, la apuesta por la cooperación respondía a la propia filosofía sobre la que se cimentaba el centro, que era una cooperativa de profesores en la que, como luego ocurrió en las clases, el éxito de uno representaba el éxito de todos los demás. 


De ese modo, en el curso 2007-2008, tras un intenso año de formación y preparación, el colegio Ártica de Madrid abrió sus puertas con varios cientos de alumnas y alumnos que se integraron desde el principio en un grupo cooperativo. Y de ese casi millar de alumnos, casi trescientos lo hicieron en Educación Infantil, una etapa donde un grupo de maestras jóvenes y motivadas estábamos ansiosas por poner en práctica todas aquellas cosas que habíamos aprendido en ese frenético e intenso año de formación. Y fue entonces cuando “nos la pegamos”. 


La mayoría de las propuestas sobre las que habíamos trabajado durante la formación no terminaban de adecuarse a las necesidades de las alumnas y los alumnos de Educación Infantil. Y, lo que todavía nos complicó más la existencia, no dábamos con mucho material especialmente pensado para esa etapa. Todas las grandes referencias cooperativas que manejábamos y las que pudimos encontrar se orientaban más para alumnos de niveles educativos más altos, sobre todo de Primaria y Secundaria. Y es que nuestros niños y niñas de 3 años no podían hacer Parejas cooperativas de lectura, porque no leían; no podían hacer Folio giratorio porque no escribían; y no podían hacer tutorías entre iguales porque todavía no eran capaces de explicar con facilidad las cosas que sabían hacer. 


En ese momento, debo ser sincera, toda esa motivación y ese ánimo con el que habíamos emprendido la empresa de cooperar en Infantil empezó a resquebrajarse. Años más tarde descubriría que lo que nos pasó es bastante habitual en las dinámicas de cambio. Los colectivos empiezan los nuevos proyectos con gran emoción y con unas expectativas muchas veces fuera de la realidad. Es lo que se conoce como “optimismo no informado”: uno se lee un libro de cooperativo, alucina y piensa que su vida docente nunca será la misma: la cooperación convertirá nuestra clase en un lugar feliz en el que todos los estudiantes sacan lo mejor que tienen; dos semanas después, cuando la falta de destrezas cooperativas de los alumnos —no nacemos sabiendo trabajar con los demás— deriva en que muchas cosas no terminan de funcionar, pasamos de ese “optimismo no informado” a un “pesimismo informado” que, en un porcentaje alto de las ocasiones, suele derivar en el abandono del proyecto. En ese punto estábamos nosotras, finalizado el primer trimestre del primer curso del colegio. 


Y lo hubiésemos dejado de no ser por dos motivos: en primer lugar, que veníamos a trabajar de ese modo. La convicción de que el aprendizaje cooperativo constituía el leitmotiv fundamental de la práctica educativa de nuestro centro evitó en un primer momento que el desánimo terminara en abandono. Vamos, que había que hacerlo, no porque nos obligaran, sino porque estábamos convencidas y, lo que es más importante, se estaba haciendo en el resto de las etapas. Nuestros alumnos de 5 años trabajarían con estructuras cooperativas en primero de Primaria, por lo que no tenía sentido que nosotros no utilizásemos las estructuras y dinámicas de cooperación. 


Ahora bien, creo que la razón por la que pudimos salir de ese impás fue que trabajamos juntas, bajo la coordinación del equipo de innovación del centro1, en la construcción de un modelo de cooperación que no solo terminó adecuándose a nuestras necesidades dentro de la etapa, sino que, sin pecar de falsa modestia, terminó influyendo de manera directa en la forma en la que se planteaba y se sigue planteando la cooperación dentro de la Educación Infantil. De hecho, en la actualidad se utiliza de manera habitual el término “gemelos”, para referirse a las parejas heterogéneas de alumnos, y sobre el que se empieza a sostener la cooperación en Infantil. Ese término nació de un grupo de nuestros alumnos que empezaron a denominarse de ese modo. Esa idea nos gustó y terminó por generalizarse en nuestras aulas y, de ahí, a través de la intensa labor de divulgación y formación que hacíamos en el centro, se proyectó hacia muchas otras escuelas. 


Toda esta experiencia fue muy valiosa para mí y, a día de hoy, analizada con perspectiva, me ha ofrecido una visión muy profunda y detallada con respecto al proceso de implantación del aprendizaje cooperativo en la etapa de Educación Infantil. De hecho, en la actualidad dedico una parte importante de mi labor profesional al asesoramiento de otros colegas docentes y centros que se hallan embarcados en la empresa de incorporar la cooperación en la dinámica habitual de sus clases. Y cuando me preguntan qué deben hacer para conseguir esta implantación, yo siempre señalo estas tres cuestiones: 


•	Es necesario que conectes la cooperación con las cosas que haces en el aula. No tienes que dejar de ser quien eres para cooperar; todo lo contrario, para empezar a implantar el aprendizaje cooperativo es más interesante que “cooperativices” lo que ya estás haciendo, antes que ponerte a hacer cosas nuevas que nunca has hecho. Desde esta perspectiva, puede ser interesante que entiendas la cooperación más como una forma de hacer las cosas que como una cosa para hacer. Y, en consecuencia, más que hablar de hacer aprendizaje cooperativo, podrías pensar en “cooperativizar” tu práctica docente. 


Esto presenta una ventaja clave: que la cooperación se inserta de manera coherente dentro de la dinámica de tus clases, con lo cual resulta útil y, en consecuencia, se utiliza de manera habitual. Todo ello deriva en que las estrategias y dinámicas cooperativas se convierten en algo habitual para tus alumnas y tus alumnos, que van desarrollando las destrezas necesarias para cooperar con eficacia a medida que van teniendo experiencia. La ciencia es hija de la experiencia, suelen decir y, en este caso, creo que no se equivocan: solo trabajarán bien en equipo si trabajan en equipo habitualmente. 


•	Muy relacionada con el punto anterior, podría citar una segunda cuestión que me parece clave a la hora de hacer aprendizaje cooperativo en Infantil: debes entender la cooperación como un medio y como un fin…


La idea fundamental del aprendizaje cooperativo es conseguir que los estudiantes, trabajando juntos, aprendan a trabajar solos. Es evidente, en este sentido, que la finalidad de las dinámicas cooperativas no es que los alumnos se pongan el babi, hagan una serie o resuelvan un problema juntos, sino que poniéndose el babi juntos o resolviendo problemas juntos, aprendan a ponerse el babi y a resolver problemas solos. Ahora bien, para que esto ocurra, es indispensable que aprendan a trabajar juntos. Seamos claros: no todo lo que ocurre cuando se juntan unos cuantos alumnos conduce al aprendizaje. Si los estudiantes se juntan para que uno monopolice la palabra y no deje hablar a los demás o para que uno de los estudiantes le coja el lápiz al compañero que no sabe y le haga el trabajo, el trabajo cooperativo no tiene mucho valor. De hecho, este tipo de situaciones pueden derivar en el “desaprendizaje” de algunos miembros del grupo que no tienen la oportunidad de desarrollar los procesos necesarios para aprender. 


Por tanto, para que aprendan juntos a hacer las cosas solos, los niños y las niñas deben desarrollar destrezas como respetar el turno de palabra o ayudar dando pistas, que, junto con otro buen montón de habilidades, procedimientos y actitudes, van a conformar la competencia para cooperar del alumnado. Una competencia que no solo va a resultar muy importante dentro del ámbito escolar, de cara a potenciar las oportunidades de aprendizaje de todos los estudiantes independientemente de su nivel de desempeño, sino que resultará clave para que los alumnos se desenvuelvan en los distintos ámbitos sociales en los que les tocará vivir. 


Por todo lo anterior, resulta indispensable que tengamos claro que la competencia para cooperar del alumnado constituye un medio y un fin en sí mismo, lo que implica no solo cooperar para aprender, sino también aprender a cooperar. Esto puede ayudarnos, además, a mantenernos en un estado zen cuando las cosas no nos salen todo lo bien que pretendíamos. En estos momentos no debes olvidar que no venimos de fábrica sabiendo trabajar en equipo y que, para aprender a hacerlo bien, es necesario que en ocasiones lo hagamos mal y que aprendamos de dicha experiencia. 


•	Dentro de esa búsqueda del estado zen durante el proceso de implantación del aprendizaje cooperativo, podría añadir una tercera idea que me parece fundamental: debes mantener unas expectativas realistas y ajustadas con respecto al desarrollo de esa competencia para cooperar de tus alumnos. 


Si como hemos dicho, no venimos de fábrica sabiendo trabajar en equipo —y de hecho en Infantil la tendencia hacia el egocentrismo de nuestros alumnos puede complicar especialmente la interacción entre iguales—, no podemos esperar que, tras unos meses de experiencia cooperativa, los alumnos de 3 años sean capaces de gestionarse dentro de un turno de palabra, resolver un conflicto de forma negociada o construir una respuesta que recoja las aportaciones y propuestas de todos los miembros del grupo. Este es el tipo de cosas que acaban desanimando a las profesoras y los profesores de Infantil. Unas expectativas fuera de la realidad derivan en el desánimo y, con el tiempo, pueden derivar en el abandono.


Si no eres capaz de ver lo importante que es que los niños permanezcan al lado de sus parejas cuando realicen una técnica cooperativa en las asambleas o que no se sienten a pintar con el pincel hasta que ambos no se han puesto el babi, te vas a perder la oportunidad de disfrutar y celebrar los pequeños avances que van teniendo tus alumnos. Por este motivo, debes secuenciar la implantación del aprendizaje cooperativo partiendo del sentido común y teniendo la capacidad para valorar todos esos pequeños avances que van configurando ese “pokémon cooperativo” que pretendemos educar. 


Y en ese proceso, debes recordar que mucho de lo que tú haces en Infantil servirá para sostener las dinámicas cooperativas que desarrollarán los alumnos en el futuro. Porque, aunque tú no puedas hacer tutorías entre iguales con 3 años, en las que unos alumnos enseñan a sus compañeros a desarrollar las tareas propuestas, el hecho de que hayas conseguido que los estudiantes esperen a su pareja para sentarse en la asamblea o que vayan con ellos en la fila, será la base sobre la que articularemos una dinámica en la que no se puede pasar al ejercicio dos hasta que todos hayan terminado el uno. 


En este sentido, y poniéndonos cinematográficos, debes considerarte como ese maestro Miyagi de Karate Kid que dotó a “Daniel San” de las destrezas necesarias para hacer kárate a través de actividades menos karatecas como pintar una verja, lijar el suelo o dar cera al coche. Así que no olvides nunca ese “dar cera, pulir cera”. He ahí una parte importante de nuestra lucha. Y es que, si eres capaz de valorar los pequeños progresos, tendrás la suficiente motivación para seguir cooperando y si lo sigues haciendo los alumnos irán adquiriendo una mayor experiencia y, con ella, irán desarrollando las destrezas necesarias para cooperar con niveles de eficacia mayores. Y un día no muy lejano te encontrarás haciendo tutorías entre iguales.  


Para facilitarte este trabajo, hemos intentado que este libro recoja una propuesta de aprendizaje cooperativo pensada para la Educación Infantil, que es fruto de muchos años de experiencia poniéndolo en práctica en el aula. Todas y cada una de las propuestas que encontrarás en estas páginas han sido probadas y contrastadas en muchas aulas de Infantil, por lo que pueden constituir la base sobre la que puedas construir tu propia propuesta de cooperación.  


 


Olga Manso Baeza




Capítulo uno
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Empecemos por el principio… Si queremos que nuestras niñas y niños trabajen juntos, tendremos que ponerlos juntos. Solo podrán cooperar si coinciden en el espacio y en el tiempo, y forman parte de un equipo, lo que, como verás en este primer capítulo, es bastante más que hacer que se sienten en la misma mesa. 

 


Agrupa a los alumnos

 



Si has abierto este libro es porque tienes muy claro que quieres embarcarte en la aventura del aprendizaje cooperativo en tu aula de Infantil y eso —no te lo vamos a negar— nos alegra mucho. Cuantos más seamos, menos explicaciones tendremos que dar. 


A partir de estas páginas, comenzaremos juntos un viaje que seguro va a ser muy enriquecedor; eso sí, debes tener una cosa muy presente: cooperar está muy bien, pero es más difícil que no hacerlo. 


Poco a poco, irás comprobando que, aunque esto del aprendizaje cooperativo tiene muchas ventajas, es una empresa que exige paciencia y perseverancia (sí, por ese orden). No basta con creérselo, hay que establecer unas condiciones mínimas para que pueda ocurrir la magia. Ahora bien, no te agobies, estamos aquí para ir guiándote y, por supuesto, animando en cada etapa de este proceso que vamos a vivir a lo largo de varios capítulos.


Así que vamos allá, ¿lo tienes claro? Estás a tiempo de cerrar el libro y hacer como si nunca nos hubiéramos conocido… Pero si no es así, ¡manos a la obra! Anota este día en el calendario: 


“¡Hoy empiezo a construir mi propia red de aprendizaje cooperativo en el aula!”.


 Seguro que acaba de surgir tu primera pregunta, así, nada más empezar: “¿Qué es eso de una red de aprendizaje?”. No te preocupes, iremos explicando cada concepto a su debido tiempo. Pero te adelantamos que entendemos por red de aprendizaje aquella estructura que implantamos en nuestras clases para fomentar la interacción entre los niños, siempre desde la perspectiva de la cooperación. Hasta ahí genial, pero... ¿qué supone para ti? Básicamente llevar a cabo toda una serie de acciones que iremos desgranando.


En este primer capítulo, nos ocuparemos específicamente de aquellos aspectos que debes tener en cuenta a la hora de formar agrupamientos en tu aula de Educación Infantil, para lo que nos centraremos en dar respuesta a tres preguntas fundamentales:



1. ¿Quiénes son mis alumnos?


Es imprescindible que conozcas y analices algunas características de tus alumnos para formar equipos que te ofrezcan ciertas garantías. Para ello, te daremos pautas sobre los datos que debes conocer y las estrategias o herramientas que puedes utilizar.


2. ¿Cómo formo los equipos?


Iremos planteando cuestiones relacionadas tanto con el diseño de los agrupamientos, como con la distribución de los alumnos en ellos y la disposición del aula. Ya verás que, cuidando estos aspectos, los equipos resultarán más eficientes, aumentando así las posibilidades de que todos puedan aprender.


3. ¿Qué hago para que se sientan parte del grupo? 


Verás que el desarrollo de una identidad colectiva te permitirá potenciar el sentido de pertenencia de los alumnos al grupo y, en consecuencia, la cohesión y la interdependencia positiva, factores todos ellos que mejorarán el funcionamiento de los equipos.



A la hora de abordar la construcción de una red de aprendizaje basada en la cooperación, debes ser consciente de que el alumno necesita haber interiorizado previamente determinadas destrezas, que no se desarrollan de la noche a la mañana. Manejarse con eficiencia dentro de una red de aprendizaje cooperativo exige su tiempo y debes tenerlo en cuenta a la hora de plantearte expectativas razonables. Por ello, resulta de especial interés que secuencies, con cierta coherencia, las estructuras y dinámicas cooperativas que vayas a poner en práctica, de forma que todos —los niños y tú— estéis en condiciones de afrontar los retos que se derivan de ellas.  


Partiendo de esta premisa, pasamos a ocuparnos de las primeras acciones que vas a desarrollar para construir esa red de aprendizaje cooperativo en tu aula: la formación de grupos.


1. ¿Quiénes son mis alumnos?


La red de aprendizaje que te proponemos se sustenta en una estructura formada por grupos cooperativos; en ellos, los alumnos trabajan juntos, compartiendo información, tareas y recursos, y se benefician así de las enormes posibilidades que ofrece la interacción para potenciar su aprendizaje.


Un equipo cooperativo bien configurado puede ser un espacio de trabajo ideal para tus alumnos, tanto para los que pueden presentar algún tipo de dificultad como para los que tienen un alto nivel de desempeño. En este contexto, la cooperación puede convertirse en una extraordinaria herramienta metodológica que mejore su experiencia escolar y, por qué no, los convierta en niños y niñas más felices. 


	[image: ]  Antes de continuar, nos gustaría que hicieras un alto en el camino y pensaras en los niños y niñas de tu clase: cómo juegan, qué les gusta, cuándo sonríen más, quién te trae de cabeza, pero se ha ganado tu corazón, cuál tiene siempre un dibujo para ti o algo que contarte del fin de semana. Te proponemos que elabores una lista con sus nombres para que, durante todo el capítulo, los tengas muy presentes.



Por todo ello, en este capítulo nos ocuparemos de algunos factores que debes tener en cuenta para formar grupos de alumnos con ciertas garantías de éxito. El primero de ellos es, sin duda alguna, conocer a tu alumnado.


Pero piensa un momento en esto... En Infantil, los niños comienzan su escolarización y nosotros no tenemos —como nuestros compañeros docentes de otros niveles educativos— informes o un expediente académico que nos aporte datos fiables sobre cada uno de ellos. Todo está por hacer y nos corresponde a nosotros. Eso ya le aporta una pizca de dificultad a nuestra tarea.


Después de este bonito paréntesis en el que has confirmado que —aunque a veces te den mucho trabajo— te encanta tu clase, llega el momento de reflexionar sobre qué información de cada uno de ellos te resultará más relevante, así como el tipo de herramientas que puedes utilizar para obtenerla.


De entrada, piensa que estos datos te servirán para:


•	Formar grupos cooperativos, basados fundamentalmente en la heterogeneidad, para que puedan trabajar juntos alumnos de niveles, talentos, características y necesidades diferentes.


•	Colocar a cada alumno dentro del grupo, según su nivel de desempeño, su grado de autonomía o sus destrezas cooperativas, y establecer posibles parejas dentro del equipo.


•	Monitorizar el funcionamiento de los grupos. Al registrar de forma sistemática el desarrollo del trabajo de cada equipo o las actitudes y destrezas cooperativas de tus alumnos, podrás valorar sus progresos o corregir aquellos aspectos que merezcan tu atención.


No olvides que el hecho de conocer a tus alumnos, tanto en cuestiones relacionadas con su nivel de desempeño como de sus competencias para la cooperación, te proporcionará una herramienta muy valiosa para construir la red de aprendizaje.


“Genial, pero... ¿qué tengo que conocer?” Si eso es lo que estás pensando ahora mismo, no desesperes. A continuación, te detallamos aquellos rasgos del alumnado que pueden servirte para formar grupos cooperativos. Los encontrarás clasificados en cuatro ámbitos, relacionados con su proceso de aprendizaje, su desarrollo emocional, el tipo de relaciones que establecen y sus competencias para cooperar.


Irás comprobando que somos muy de dar consejos —útiles, creemos— y aquí va uno: sería conveniente que tuvieras a mano un documento que contenga una serie de indicadores para que, posteriormente, puedas registrar en él los datos que corresponden a cada niño o grupo. Cuando lo necesites, te aportará información relevante para guiar tu reflexión y tomar decisiones.


Si piensas en los rasgos relacionados con el proceso de aprendizaje, puedes valorar: 


•	Si el alumno destaca o tiene dificultades en alguna determinada actividad o destreza.


•	Su desarrollo psicomotriz.


•	Su nivel de adquisición del lenguaje o del proceso de lectoescritura.


•	Su grado de autonomía para la construcción del aprendizaje.


•	Su nivel de desempeño. 


•	Su necesidad de ayuda. 


•	Su motivación hacia el aprendizaje.


•	Sus intereses. 


•	Su creatividad. 


Si te fijas en rasgos de tipo emocional, puedes prestar atención a: 


•	Su grado de responsabilidad ante los compromisos.


•	Su actitud ante el fracaso, su reacción ante el “no”.


•	Su grado de empatía, —alumno individualista o especialmente dispuesto a prestar atención—. 


•	Su actitud en el aula, —alumno tranquilo o más bien inquieto o disruptivo—. 


•	Su sensibilidad y respeto hacia la diversidad.


Si observas la forma en la que el alumno establece relaciones, puedes tener en cuenta: 


•	Su grado de integración en el aula.


•	Su interés por participar o colaborar con el docente o con los compañeros.


•	Sus relaciones con el adulto —maestros o familiares— y con los compañeros, el tipo de vínculos que establece. 


•	Su actitud ante el conflicto, si participa en él o actúa como mediador.


•	Su respeto por las normas.


•	Sus competencias para el liderazgo —alumno retraído o generalmente respetado por los compañeros—.


Finalmente, si te centras en las competencias para cooperar, puedes fijarte en: 


•	Sus facultades para tutorizar o prestar ayuda a los demás. 


•	Su capacidad para pedir ayuda.


•	Sus destrezas para motivar e ilusionar a sus compañeros.


•	Su grado de autonomía dentro del grupo.


•	Su actitud ante el trabajo grupal. 


•	Su capacidad para la gestión de situaciones conflictivas dentro del grupo.


•	Su reacción ante la sanción o la recompensa grupal.


•	Su contribución a la cohesión grupal.


Estos pueden ser, según nuestro criterio, algunos de los múltiples datos que te pueden interesar antes de formar grupos cooperativos en tu aula, pero no son los únicos, puedes necesitar otros. Lo bueno es que, actualmente, existe mucha bibliografía sobre este tema, por eso es conveniente que busques y selecciones el procedimiento y las herramientas que se adecuen a tus intereses y a tu grupo de alumnos.


Ahora bien, supongamos que ya tienes claros los indicadores que consideras apropiados tomar como referencia, entonces te preguntarás: “¿Cómo puedo conocer esta información?”


Generalmente, hay una gran cantidad de datos que pueden llegarte por vías externas. Por ejemplo, la Secretaría del centro o el Departamento de Orientación pueden aportarte información que te sirva como punto de partida: fecha de nacimiento, antecedentes, situación familiar, hermanos. También puedes utilizar como fuente algún tipo de cuestionario o las primeras reuniones que realices con las familias.


Pero es evidente que la estrategia más poderosa que puede aportarte lo que necesitas es la observación directa en el aula. Para ello, podrás emplear herramientas de tipo cuantitativo y cualitativo, y alguna de las siguientes seguro que puede resultarte de utilidad:


•	Una lista de cotejo, escala de valoración o, incluso, rúbrica para realizar una observación individual del alumno, que contenga diferentes indicadores definidos en función de tus intereses. 


•	Un diario de clase, en el que vayas recogiendo sistemáticamente los aspectos más importantes de la vida del aula. 


•	Un anecdotario, en el que registres sucesos y situaciones puntuales que, por su importancia, puedan ayudarte a profundizar en tu conocimiento de tu alumnado. 


•	La utilización de dinámicas de grupo que te permitan analizar la forma en la que se desenvuelven tus alumnos en distintas situaciones. 


•	Herramientas dirigidas a conocer las preferencias de tus estudiantes como sociogramas o encuestas. 


•	Entrevistas individuales o grupales, más o menos estructuradas, diseñadas para conocer diversos aspectos de los niños y las niñas. 


A modo de ejemplo, te ofrecemos una lista de cotejo que puede servirte como referencia para recoger información sobre las competencias de tus alumnos:
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Seguro que, al ir leyendo los indicadores de la lista anterior, ya has ido poniendo cara a algunos de ellos. Es genial tener presentes a tus alumnos, porque eso te va a facilitar la puesta en marcha de los grupos cooperativos. 


Recapitulando, como indicamos anteriormente, los datos obtenidos pueden servirte tanto para tomar decisiones a la hora de crear la red de aprendizaje como para evaluar sus progresos y logros o establecer los aspectos que deben mejorar. ¿A que no pensabas que les sacarías tanto partido? Ya irás viendo que todo tiene utilidad. Y, aunque inicialmente esta tarea pueda resultar para ti un trabajo añadido, verás como pronto vas a considerar que el tiempo invertido ha sido rentable. Todos esos datos no solo te proporcionarán seguridad a la hora de tomar decisiones, sino que contribuirán a mejorar sensiblemente tu autoestima ya que, cuando compruebes los progresos que han realizado tus niños, sentirás un gran orgullo y disfrutarás de la emoción que proporciona el trabajo bien hecho.


Ahí va un nuevo consejo. En la medida en que la cooperación sea una realidad entre el claustro, lo será también en las aulas.  La cooperación no solo mejora el aprendizaje y la interacción entre los alumnos, sino que mejora también la experiencia escolar del profesorado. Piensa en la gran ventaja que puede proporcionarte la posibilidad de compartir con tus compañeros docentes tanto las herramientas —puede resultar muy útil crear un banco de recursos— como los resultados, en el caso de que otros profesores compartan contigo el grupo de alumnos.


2. ¿Cómo agrupo a mis alumnos?


Cuando hayas registrado los datos que necesitas para construir la red de aprendizaje, debes ocuparte de que empiece a funcionar y, para ello, tu primera tarea será crear grupos cooperativos, en función de una serie de criterios que permitirán a tus alumnos compartir contenidos, tareas o recursos para maximizar su aprendizaje.


Para que tu red de aprendizaje cooperativo sea eficaz, es fundamental un adecuado diseño de dichos grupos. Y ello te exige cierta meticulosidad y reflexión, para facilitar que el equipo potencie las posibilidades de aprender de todos y cada uno de los alumnos. Esto toma más relevancia al estar trabajando con niños de Educación Infantil, que inician su experiencia escolar. En esta etapa, un grupo mal estructurado —ya sea por su configuración, su tamaño o su duración— puede exponer a los niños ante situaciones negativas que, en contra de nuestros intereses, refuercen un sentimiento desfavorable hacia la cooperación. 


También puede producir en ti o en algunos de tus compañeros la sensación de que el aprendizaje cooperativo no funciona. ¿No se lo has oído decir alguna vez a alguien de tu entorno escolar cercano? Si esa persona no ha hecho un planteamiento de los grupos con cierto tino, es muy comprensible que su sensación haya derivado en un alarmante desánimo y haya constituido, a su vez, el motivo que justifique el abandono de la experiencia. Pero estamos seguros de que eso no te va a pasar a ti, así que vamos a dejar a un lado cualquier pensamiento negativo. 


Así pues, entenderás que es especialmente importante que prestes atención a la formación de los grupos, para garantizar unas condiciones mínimas de eficacia. Pero no te agobies, verás que cuando termines de leer este capítulo no te va a parecer tan difícil.


Pensando en el proceso que deberás seguir y, más concretamente, en las decisiones que vas a ir tomando, trataremos los temas que señalamos a continuación:


•	Diseñamos los agrupamientos atendiendo a su composición —homogéneos o heterogéneos—, al número de integrantes y al tiempo en el que trabajarán juntos.


•	Formamos los grupos, eligiendo a los alumnos que los constituyen a partir de unos determinados criterios.


•	Disponemos el aula, contemplando algunas premisas que facilitan el trabajo grupal. 


Diseñamos los grupos


La configuración de los grupos


Si tuvieras que elegir, rápido y sin pensarlo mucho, entre grupos homogéneos o heterogéneos, ¿qué crees que sería más adecuado? Si no tienes demasiado clara tu respuesta, ahí va una pista: diversidad. ¿Ya vas imaginando por dónde vamos? La estructura básica que sustenta nuestra red de aprendizaje se constituye sobre grupos heterogéneos, ya que uno de los motivos por los que resulta tan interesante el aprendizaje cooperativo es justamente porque se trata de un modelo que entiende la diversidad como un elemento positivo, que potencia las oportunidades de mejora de todo el alumnado.


Los grupos heterogéneos constituyen la estructura sobre la que sostenemos las situaciones habituales de trabajo en el aula, convirtiéndose así en el referente del alumnado. Forman lo que se suele llamar “equipos-base”, que son agrupamientos estables que se utilizan habitualmente y que deberán mantenerse durante un cierto tiempo, por ejemplo, entre un mes y medio y un trimestre.


Para formar este tipo de grupos, puedes partir de los datos que hayas registrado anteriormente sobre tu alumnado y elegir los criterios de heterogeneidad que te resulten más útiles, teniendo en cuenta que debes elegir varios y diversos en función de las distintas categorías que te presentamos a continuación:


•	Los factores personales como el mes de nacimiento —dato importante en los primeros años de escolarización—, el género, el perfil de inteligencia, los intereses, el nivel de destrezas cooperativas, la actitud hacia la cooperación o el grado de autonomía.


•	Los factores sociales: como la etnia, el nivel socioeconómico o el nivel de integración en el grupo-clase.


•	Los factores escolares: como el nivel de desempeño, el interés por aprender o las necesidades educativas.


Si tomas como referencia estos criterios a la hora de buscar la heterogeneidad en tus grupos, descubrirás las ventajas de la interacción cooperativa. Por ejemplo, de los conflictos sociocognitivos que se derivan de la diversidad de puntos de vista, de las situaciones de andamiaje que se producen cuando un alumno que sabe hacer algo necesita que su compañero consiga hacerlo, de las situaciones de modelado que promueven la toma de contacto con otras formas de hacer las cosas, etc. 


Ahora bien, no queramos abarcarlo todo. En teoría, sería interesante conseguir el máximo grado de heterogeneidad atendiendo a todos estos criterios, pero, en la práctica, es muy difícil simultanearlos. Por ello, estaría bien que empezaras por tener en cuenta uno o dos criterios, dando prioridad a los que consideres especialmente relevantes para tu grupo-clase y, a partir de ahí, introducir alguno más y tratar de congeniarlos con la heterogeneidad respecto a los primeros que elegiste, así hasta donde puedas llegar. A esto lo llamamos “criterios priorizados”.


Pero ¿a qué nos referimos cuando hablamos de priorizar unos sobre otros? Imagina que en tu aula de alumnos de 3 años decides centrar la cooperación en el desarrollo de rutinas y hábitos; ¿qué criterio antepondrías inicialmente? Te damos tres opciones (piénsalo bien, que te juegas mucho):


a. Nivel de integración en la clase.


b. Grado de autonomía.


c. Perfil de inteligencia.


¿Has elegido la opción b, el grado de autonomía? Genial. Si no ha sido así, no pasa nada, estás empezando en esto de la cooperación y, además, nadie tiene por qué enterarse. Irás viendo que puedes empezar dando prioridad a la autonomía, pero, más adelante, según vayan avanzando y adquiriendo más destrezas cooperativas, tal vez te interese priorizar otra clase de criterios relacionados con factores de tipo escolar —como el nivel de desempeño más académico— o con ciertas destrezas para cooperar —como la capacidad para prestar ayuda—. 


Ahora que ya nos estamos haciendo “fans” de los grupos heterogéneos, vamos a añadir un apunte que no deberías pasar por alto: para sacar el máximo partido a la interacción social en nuestras aulas y beneficiarnos de todas las posibilidades que nos ofrece para atender a las necesidades del alumnado en cada momento, no debemos cerrar la puerta a la utilización puntual de los grupos homogéneos. Y no es que pretendamos hacerte un lío, es simplemente que, en la práctica, esto supone que puedes combinar de forma estratégica los equipos-base con agrupamientos esporádicos, en función de algún objetivo o de ciertas tareas y actividades que vayas a realizar. Recuerda que la flexibilidad es fundamental a la hora de trabajar cooperativamente con tus alumnos. 


Estos grupos podrán tener cierta intención de homogeneidad en función de criterios concretos como pueden ser, por ejemplo, el nivel de desarrollo, el grado de autonomía, los intereses, el ritmo de aprendizaje o el perfil de inteligencia. Podrías emplearlos para enseñar determinadas habilidades sociales, reforzar objetivos no alcanzados, trabajar destrezas específicas, atender a ritmos diferentes en el proceso de lectoescritura, contemplar diversos intereses y capacidades, etc. Puedes utilizarlos también en el desarrollo de una unidad didáctica, taller o proyecto, en función de los objetivos que pretendas conseguir en cada caso. Ahora bien, una vez terminada la tarea, los alumnos volverán a su grupo de referencia. 


El tamaño de los grupos


Ahora viene una de las preguntas estrella cuando hablamos de agrupamientos: “¿Cuántos miembros deben tener los grupos cooperativos?”. En Educación Infantil suelen tener entre dos  y cuatro o cinco miembros. Es cierto que puede parecerte una horquilla bastante amplia, pero podrás concretarla en función de factores muy diversos. Partiendo de un planteamiento inclusivo que utilice la cooperación como herramienta de atención a la diversidad, debes intentar ser flexible y adecuar el número de miembros de los equipos a las necesidades que surjan en cada momento. Por ejemplo, el tamaño de los equipos puede depender de los objetivos que te hayas planteado, de la edad o el nivel de desarrollo de los alumnos, de su experiencia cooperativa, de los materiales que se utilizarán o del tiempo disponible.


Vamos a darte algunas pinceladas sobre cómo elegir el tamaño para el agrupamiento base sobre el que construirás la red de aprendizaje, porque conviene que tengas presente que tanto los grupos pequeños como los grandes presentan ventajas.


•	Grupos pequeños: resulta más fácil hacerlos funcionar, ya que se necesita un nivel menor de destrezas para la cooperación. Esto es especialmente importante en nuestra etapa, debido a la edad y a la falta de experiencia cooperativa de nuestros alumnos. Además: 


a. Se coordinan mejor.


b. Aumentan las posibilidades de participación de todos los alumnos.


c. Es más fácil llegar a acuerdos.


d. Los miembros del grupo están más cohesionados.


e. Hay una mayor responsabilidad individual.


f. Es más fácil detectar y resolver los problemas.


•	Grupos grandes: aunque exigen un nivel mayor de habilidades, presentan una ventaja básica para el aprendizaje cooperativo, pues ponen sobre la mesa una diversidad —y, por tanto, una heterogeneidad— mayor. De este modo, permiten contrastar un mayor número de destrezas, opiniones, intereses, actitudes y ritmos diferentes. Por ejemplo, en los equipos más grandes te resultará más fácil contar con un alumno capaz de prestar ayuda a sus compañeros.


Teniendo en cuenta estas cuestiones, ¿cuál crees, en número, que es el tamaño ideal de un grupo de aprendizaje cooperativo? Te dejamos unos segundos para pensarlo.


La mayoría de los autores valoran que el tamaño idóneo es de ¡cuatro alumnos! Este formato es el ideal, ya que cuentan con una suficiente diversidad y el número de alumnos no es muy elevado, por lo que el funcionamiento y la coordinación no resultan excesivamente difíciles.


Ahora bien, el hecho de que tu clase esté estructurada en grupos de cuatro no significa que los alumnos realicen todas las actividades juntos. Dentro de un grupo de cuatro, los alumnos pueden realizar determinadas actividades en parejas, otras en grupo e incluso puede —y debe— haber momentos para el trabajo individual. 


“Pero ¡horror!, ¡las mesas de mi clase no son divisibles!”. Tranquilidad, sabemos que en Educación Infantil podemos encontrarnos con que algunas aulas cuentan con mesas —normalmente hexagonales, aunque también son habituales las mesas rectangulares o circulares— que, en muchos casos, no pueden subdividirse y, por tanto, no pueden individualizarse. Si este es el tipo de mobiliario de tu aula, puede incluso que tu única opción sea formar grupos de seis alumnos, pero es necesario que tengas en cuenta las dificultades que presenta la gestión de un agrupamiento tan numeroso y tratar de buscar alternativas. Como hemos dicho anteriormente, cuanto más grande es el grupo, peor funciona. La cantidad y la complejidad de las interacciones que se derivan de estos equipos exigen del alumnado un nivel alto de destrezas. 


Como no queremos que te desanimes si este es el caso de tu aula (o tal vez no lo es ahora mismo, pero puede llegar a serlo en algún momento), te damos algunas ideas:


•	Prueba a mantener el concepto de agrupamientos de pareja como equipo de referencia o para realizar las tareas, para las puestas en común al comienzo o al final de la actividad, o para prestar ayuda. Así, el grupo de seis quedaría únicamente para compartir materiales o ayudar en el caso de que la pareja no consiga resolver una duda. Teniendo en cuenta el elevado número de niños que forman el grupo, trata de evitar plantear actividades en las que tengan que llegar a un consenso o tomar decisiones en común. El concepto de agrupamiento será realmente el de una pareja que se sienta con otras dos.


•	También puedes intentar establecer equipos-base de cuatro alumnos, aunque estén sentados en mesas de seis. La tercera pareja formará equipo con dos componentes de la mesa de al lado, de manera que, si no consiguen ponerse de acuerdo o resolver la tarea o la duda, se podrán girar y preguntar a la pareja compañera que está en el equipo de al lado. Podemos elegir entre distintas opciones: 
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Formamos el grupo girando las sillas.


Resulta especialmente interesante cuando tenemos poco espacio en clase (y poca distancia entre los equipos) o para tareas que no exigen trabajar sobre una mesa: diálogo y debates, lectura, observación, puestas en común... 
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Formamos el grupo en mesas “extra”.


Resulta especialmente interesante para actividades que exigen trabajar sobre una mesa, como, por ejemplo, las actividades de escritura, recortar, pegar, pintar...  
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Formamos el grupo en el suelo, con cojines. 


Resulta especialmente interesante para actividades que exigen soportes amplios (cartulinas, papel continuo, folios A3...) o materiales que pueden usarse en el suelo: construcciones, maquetas, juegos de mesa, etc. 


¿Crees que alguna de estas opciones te podría valer? ¿Por cuál te decides? Sea cual sea tu elección —siempre en función de tus objetivos y de la experiencia cooperativa de tus alumnos—, debes tener en cuenta que una buena opción para empezar a cooperar es crear una estructura que hemos bautizado en Educación Infantil como “parejas compañeras”. Para formarlas, te proponemos el siguiente procedimiento: 


Paso 1. Forma las parejas


Toma como referencia los criterios que estás priorizando en cada momento y evita emparejar alumnos y alumnas de niveles de desempeño muy extremos. No olvides que tienen que ser diversos, pero no en exceso, para que se pueda trabajar con las “zonas de desarrollo próximo”. 


Paso 2. Establece las parejas compañeras


Agrupa dos parejas formando “parejas compañeras”, procurando que al menos cuenten con un niño o una niña capaz de prestar ayuda en la mayoría de las tareas que pretendes canalizar a través de la cooperación. Realiza actividades específicas de cara a que todos sepan cuál es su pareja compañera. 


Paso 3. Dispón a las parejas compañeras en el aula. Procura que estén lo suficientemente cerca como para poder dialogar y trabajar juntas. 


“¿Y si un día la pareja de un niño no viene? ¿A quién recurre?”. Seguro que van surgiendo estas y otras preguntas, y eso nos encanta porque significa que la cosa fluye. Recuerda que es fundamental crear un marco de relación entre todos los miembros del grupo, estableciendo que pueden acudir a la “pareja compañera” si falta a clase su pareja o en caso de necesitar ayuda. 


De este modo, como puedes apreciar, además del trabajo individual se establecen tres dinámicas de interacción diferentes: trabajo en parejas, resolución de dudas interparejas y trabajo en pequeño grupo. 


En conclusión, a la hora de diseñar los grupos cooperativos debes valorar situaciones diferentes:


•	En caso de contar con alumnos pequeños o que nunca han trabajado en equipo, podrías empezar formando parejas, ya que esta dinámica no requiere del manejo de sofisticadas destrezas cooperativas y podrás obtener algunos de los beneficios más interesantes de las dinámicas cooperativas.


•	Cuando los niños hayan aprendido a gestionar las situaciones de interacción en pareja (pedir ayuda cuando la necesitan, respetar la señal de atención, participar en las actividades…), puedes empezar a combinarlas con situaciones esporádicas interparejas —a las que hemos llamado “parejas compañeras”, ¿recuerdas?—, para que los niños se comuniquen, por ejemplo, cuando tengan dudas o cuando alguien haya faltado a clase. 


•	En el momento en que el trabajo en “parejas compañeras” funcione, puedes empezar a organizar técnicas en equipo para realizar en las asambleas o en las tareas. 


•	Por último, puedes empezar a utilizar de forma habitual —en función de la actividad que vayas a realizar— el trabajo individual, en parejas y en equipo.


La duración del agrupamiento


Existe cierta división de opiniones con respecto al tiempo que debemos mantener un mismo agrupamiento: desde los partidarios de lapsos breves de tiempo y cambios constantes, hasta los que defienden niveles muy altos de estabilidad. Ambas posturas presentan sus ventajas y, por tanto, pueden resultarnos interesantes en determinadas circunstancias.


Con respecto a mantener poco tiempo los grupos, podemos señalar lo siguiente:


a. Los niños tienen la oportunidad de trabajar con todos los compañeros de clase. 


b. Aumentan las posibilidades de interacción entre todo el alumnado. Esto es genial, por lo que estarás pensando que te quedas con esta opción. 


Pero los agrupamientos estables cuentan también con beneficios evidentes: 


a. La clase presenta una estructura clara, que dota de estabilidad y eficacia a la dinámica de trabajo.


b. Como consecuencia de lo anterior, los alumnos tienen tiempo de conocerse y aprender a trabajar juntos. 


c. Aumenta la cohesión del grupo, en la medida en que desarrollan una identidad grupal más fuerte.  


Ahora sí que se te acaba de presentar un buen dilema. Para ayudarte a analizar las posibilidades que ofrece alargar o acortar la duración de los agrupamientos que has establecido en tu aula, debes pensar que los grupos humanos, independientemente de la edad de sus integrantes, atraviesan por una serie de fases que se articulan a través del modelo de las cinco etapas del desarrollo de los grupos. 


Pero no queremos dártelo todo hecho, así que te proponemos un reto. Te aportamos la definición de cada una de las etapas y tu objetivo es tratar de ubicar el nombre que le corresponde a cada una. Si no tienes el día para pensar mucho, en el pie de página encontrarás las soluciones.   


Desempeño    —    Formación    —    Desintegración    —    Conflicto    —    Regulación


•	_________________: los niños experimentan incertidumbre respecto al propósito, la estructura y el liderazgo. Analizan los comportamientos de sus compañeros2.


•	_________________: los integrantes del grupo aceptan la existencia del grupo, manteniendo aún una cierta desconfianza sobre quién asumirá el control del mismo3.


•	_________________: comienzan a establecerse relaciones cercanas y de cohesión, de manera que se va solidificando la identidad y la camaradería de sus miembros4.


•	_________________: en este momento se configura una estructura funcional y plenamente aceptada del grupo. Los niños llegan a conocerse y a comprenderse5.


•	_________________: en esta última etapa la prioridad es la finalización del grupo6.


El tiempo que tarda un grupo en llegar a la fase de desintegración está condicionado en parte por los conflictos que van apareciendo a lo largo del trabajo y la forma en la que se gestionan. Desde esta perspectiva, si tus alumnos tienen poca experiencia, gestionarán peor el trabajo en equipo y, por tanto, se presentarán más conflictos que pueden no afrontarse de la forma más adecuada. Esto hará que lleguen a la desintegración más rápidamente.


Si tienes en cuenta que esta puede ser la situación más común en Educación Infantil, principalmente en los primeros años, debes considerar dos premisas básicas a la hora de decidir la duración de los agrupamientos:


•	Es necesario que des suficiente tiempo a los grupos para que se conozcan y lleguen a las fases de regulación y, sobre todo, de desempeño.


•	Si tus alumnos tienen poca experiencia cooperativa, los grupos deben permanecer juntos menos tiempo, ya que van a surgir conflictos que sus integrantes no van a saber gestionar y, por ello, se va a acelerar su desintegración.  


En conclusión, puedes empezar manteniendo los grupos durante un mes o mes y medio para, con el tiempo —en cuanto los alumnos vayan adquiriendo destrezas cooperativas—, llegar al trimestre. Esta nos parece la temporalización “ideal”, ya que los niños tienen tiempo de conocerse y aprender a trabajar juntos, logrando así una dinámica de trabajo eficaz y la cohesión del grupo, en la medida en que desarrollan una identidad grupal más fuerte. Además, el curso escolar se estructura en tres trimestres, lo que te permite compatibilizar el diseño de la estructura cooperativa con la burocracia escolar.


Por otro lado, debes tener en cuenta que mantener los grupos durante un período más largo sería excesivo, ya que pretendemos que los niños aprendan a trabajar con los demás, no solo con unos pocos. Pero recuerda que nadie mejor que tú conoce a tus alumnos, por lo que deberás valorar, teniendo en cuenta sus características y destrezas, cuál es la duración ideal para los equipos de tu clase.


Es necesario precisar que no debes abordar la duración de un agrupamiento de una forma tan rígida que obstaculice la gestión de conflictos dentro de los equipos. Nosotros somos partidarios de que, siempre que existan argumentos de peso que lo justifiquen, se hagan cambios en los equipos con el fin de garantizar un contexto positivo de aprendizaje para todos los alumnos. La única premisa que debes tener en cuenta es que nunca debes hacer cambios “a la carta”, y menos cuando escuches algo del tipo: “Es que mi hijo no se lleva bien con ese otro”, “Mi hija no encaja con los compañeros que le han tocado” o “Veo que mi hijo no avanza con los niños con los que le has puesto”.  Pero ¡cuidado! Eso no significa que haya que ignorar la situación: si observas que los motivos que aducen el alumno o su familia justifican un cambio de grupo, lo podrás tener en cuenta. 


Formamos los grupos


Ahora que ya vas teniendo claro qué criterios te servirán para diseñar los agrupamientos, así como el tamaño y la duración de los mismos, viene la “pregunta del millón”: ¿Quién trabajará con quién?


A la hora de distribuir al alumnado entre los distintos grupos, puedes encontrar propuestas muy variadas, que giran en torno a tres posibilidades: que los niños se agrupen libremente, que sea el azar el que configure los equipos, o que seas tú quien gestione esos agrupamientos bajo tu criterio. Como verás, no tienen nada que ver entre ellas y, además, cada una tiene sus ventajas y sus inconvenientes, que debes conocer y valorar para utilizarlas de forma estratégica. 


1. Grupos seleccionados por los propios alumnos #EllosEligen


Lo primero que se te habrá pasado por la cabeza al contemplar esta posibilidad es lo siguiente: “¿En qué estaba pensando el que decidió que esto era una buena opción?” Hay multitud de autores que opinan lo mismo, que se trata del procedimiento menos recomendable, ya que suele derivar en grupos más homogéneos y basados en la afinidad; esto puede acarrear algún efecto negativo, por ejemplo, que los alumnos se distraigan de las tareas o que disminuya la posibilidad de que amplíen su círculo de relaciones. A eso se une que puede ocurrir que algunos niños no sean “elegidos” para ningún grupo, con el consiguiente impacto negativo que esta situación puede tener en la idea que tienen sobre sí mismos. 


Pero hay una variable que no muchos contemplan y que puede convertirse en una ventaja muy interesante: los niños, agrupados por afinidad, muestran una actitud más favorable hacia el trabajo en equipo, lo que puede resultar conveniente para los más pequeños o para los que no quieren trabajar juntos. 


A partir de este apunte, si lo planteas de la forma adecuada, este procedimiento puede resultarte útil en determinadas ocasiones, si se cumple la famosa regla del “solo si”:


•	Solo si se trata de equipos esporádicos que realicen actividades muy concretas. Nunca debe utilizarse para formar equipos-base.


•	Solo si tomas las precauciones necesarias para que nadie se quede sin grupo al no ser elegido. Si tienes la más leve sospecha de que esto pueda ocurrir, es mejor que evites este tipo de procedimientos.


Utilizados de esta forma, los grupos creados por los propios niños pueden resultar adecuados, al tiempo que añaden un plus de motivación hacia el trabajo en equipo, derivado de la elección que realizan.


Otras variantes: una modificación útil de este procedimiento consiste en hacer que los alumnos nombren a varios compañeros con los que les gustaría trabajar y luego tratar de asegurarte de que en el equipo-base todos trabajen con, al menos, una de sus elecciones. Esto resulta especialmente interesante en Educación Infantil, ya que favorece que las primeras experiencias de trabajo cooperativo sean positivas y promuevan una mayor motivación.


2. Grupos seleccionados al azar #LaSuerteElige


Si la posibilidad anterior sonaba poco razonable, esta no lo es menos: que sea la suerte la que determine tus equipos. Pero ya se dice que el azar es caprichoso y, al no utilizar ninguna pauta específica para la formación de los grupos, esto supone una falta de control total sobre la configuración de los agrupamientos. ¿Qué ocurre si coinciden dos alumnos que se llevan mal? ¿Y si los cuatro son disruptivos? ¿Y qué sucede si existe entre ellos una relación de dependencia poco saludable?


Ahora bien, ya vas cogiéndonos el truco y sabes que siempre hay una cara amable en toda propuesta. Como en el caso anterior, el azar presenta algunas ventajas que pueden interesarte en determinados momentos, bajo la más que conocida regla del “puede que”:


•	Puede que descubras posibilidades que nunca hubieras contemplado. En ocasiones, al formar los grupos, los docentes nos dejamos llevar por nuestras expectativas con respecto a cómo trabajarán juntos determinados alumnos o a su capacidad para desarrollar determinados roles o tareas. Pero a veces, el azar puede contradecir dichas expectativas y mostrarnos nuevas oportunidades de potenciar el aprendizaje a través de la cooperación.


•	Puede que en la vida les toque trabajar con gente muy variopinta (como la que nos encontraríamos en agrupamientos basados en el azar) y debemos desarrollar las destrezas y actitudes necesarias para hacerlo.


Contraindicaciones: si en alguna ocasión decides emplear este procedimiento, ten en cuenta que únicamente te puede servir en la configuración de equipos esporádicos que realicen actividades muy concretas. Nunca debe utilizarse para formar equipos-base.


3. Grupos configurados por el docente en función de criterios concretos #TúEliges


Ahora sí lo estás viendo claro, esto suena a procedimiento estándar. Pues tenemos que darte la razón, es el más usado a la hora de distribuir al alumnado en los equipos cooperativos, ya que permite controlar el grado de heterogeneidad y homogeneidad de los agrupamientos en función de uno o más criterios. Esto nos proporciona una herramienta muy valiosa para diseñar situaciones de interacción que se adapten a las necesidades del alumnado, a su experiencia trabajando en equipo, al tipo de tareas que vamos a proponer, etc. De esta forma, se potencian los beneficios que ofrece la cooperación para el aprendizaje de todos.


Sin embargo, lo que para uno son ventajas, para otro son inconvenientes. Con esto nos referimos a que lo que resulta beneficioso de los procedimientos anteriores, en este caso, se convierte en un obstáculo. Por ejemplo, a cualquiera le motivaría menos trabajar con alguien que no ha elegido o que no le resulta afín. Aun siendo conscientes de esta situación, te aconsejamos que utilices siempre este procedimiento para configurar los equipos-base y, en muchas ocasiones, también para los esporádicos.


A la hora de formar grupos en función de unos criterios determinados puedes seguir diversos procedimientos. Nosotros somos partidarios de aplicar la regla del “como para”, es decir, que el procedimiento que elijas sea lo suficientemente sensato “como para”:


•	Como para no caer en categorizaciones simplistas y cerradas como, por ejemplo, clasificar a todos los alumnos “del mejor al peor” y tratar de hacer grupos “compensados”.


•	Como para que sea el “sentido común” del docente la herramienta básica que sirva para revisar los grupos en función de diversos criterios prácticos: no poner juntos a dos alumnos que pueden influirse negativamente; no poner a todos los disruptivos juntos; poner a un alumno especialmente dependiente con otro que ejerce cierta influencia sobre él y que puede contribuir a que no se centre en el trabajo, etc.


•	Como para ser capaz de descartar procedimientos demasiado complejos que te lleven a dedicar días y días a la formación de grupos. En primer lugar, porque el agrupamiento perfecto no existe y, en segundo lugar, porque si existiese no te gustaría dar con él, ya que lo tendrías que cambiar en algún momento. No olvides que no se trata de que el alumno aprenda a trabajar con unos cuantos compañeros, sino de que aprenda a hacerlo con todos.


Tomando como referencia las premisas anteriores, te presentamos una posible receta, paso a paso, para realizar equipos-base heterogéneos de cuatro alumnos. Recuerda que lo más importante es que, al final, les des “tu punto”: 


Paso uno. Mide el tamaño de las raciones


Con esta receta no funciona eso de “donde comen dos, comen tres”, así que piensa bien cuál será el tamaño de los grupos y, en consecuencia, establece el número de equipos que tendrás en el aula. No olvides que esto dependerá en gran medida del nivel de experiencia cooperativa del alumnado y del tamaño de tu clase con relación a la ratio.


Paso dos. Elige los primeros ingredientes


Para que tu receta sea saludable, establece quiénes son los alumnos más capaces de prestar ayuda en el máximo número de situaciones posibles y distribúyelos entre los equipos. Por ejemplo, si vas a formar seis grupos, busca a los seis niños que mejor combinen dos características muy concretas: buen nivel de desempeño y aptitudes para ayudar a sus compañeros. 
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Aspectos relacionados con el aprendizaje
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Aspectos relacionados con el trabajo en equipo
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